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Además de las montaí\as de que acabamos de hacer mencion, hay otras, que 
aunque no pertenecen á la clase de volcánicas, son muy nombradas por su ex• 
traordinaria elevacion, como el Matlalcueye, ó monte de Tlaxcallan; el Nappa­
teuctli, llamado por los españoles el Cofre, con alusion á su figura; el Tentzon, 
inmediato al pueblo de Molcaxac, el de Tolocan y otros que omito, por no per• 
tenecer al plan de esta obra. Es sabido que la célebre cadena de los Andes, ó 
Alpes de la América Meridional, continúa por el Istmo de Panamá y por todo 
el territorio mexicano, hasta perderse en los países desconocidos del Septen• 
trion. La parte más importante de esta cadena, se conoce en aquel país con el 
nombre de Sierra Madre, particularmente la que pasa por Sinaloa y Tarahuma• 
ra, provincias distantes mil y doscientas millas de la capital. 

Los montes de Anáhuac abundan en venas de toda especie de metal, y en 
infinita variedad de otras producciones fósiles. Los antiguos mexicanos saca­
ban el oro de los países de los Cohuixcas, de los Mixtecas, de los Zapotecas y 
de otros varios puntos. Recogían comunmente aquel precioso metal en grano, 
de la arena de los ríos, reservando cierta cantidad para la corona. Sacaban la 
plata de las minas de Tlachco (ya célebres en aquel tiempo), de Tzompanco y 
otras; mas esta produccion no era tan apreciada por ellos como por otras na• 
dones vecinas. Despues de la conquista se han descubierto tantas minas en 
aquel país, que seria imposible numerarlas. Tenían dos especies de cobre, uno 
duro, de que se servían en lugar de hierro para hacer hoces, picas y toda clase 
de instrumentos militares y rurales; y otro blando, con que hadan ollas, copas 
y otras vasijas. Este metal abundaba principalmente en la provincia de Zaca­
tollan y en la de los Cohuixcas, como actualmente en el reino de l\Hchuacan. 
Sacaban el estaí\o de las minas de Tlachco, y el plomo de las de Izmiquilpan, 
situadas en el país de los Otomites. Del estaño hadan moneda, como diremos 
en su lugar, y del plomo sabemos que lo vendian en los mercados, pero igno• 
ramos los usos á que lo aplicaban. Tambien tenían minas de hierro en Tlaxca­
llan, en Tlachco y en otros lugares; pero, ó no las descubrieron ó no supieron 
aprovecharse del metal que contenían. En Chilapan habia minas de Mercurio, 
y en otros puntos las habia de azufre, alumbre, vitriolo, cinabrio, ocre, y de una 
tierra blanca que tenían en alto aprecio. En cuanto al mercurio y al vitriolo, 
no sabemos de qué les servían; de los otros metales hadan uso en las pinturas 
y tintes. Habia entónces, y hay en el dia, gran abundancia de ámbar y asfalto, 
ósea betun de Judea, en las costas de los dos mares, y de uno y otro pagaban 
tributo al rey de México muchos pueblos de aquel territorio. Engarzaban el 
ámbar en oro y solo les servia de adorno y lucimiento. Con el asfalto hadan 

ciertos perfumes, como despues veremos. 
Entre las piedras preciosas se hallaban, y se hallan aún, los diamantes, aun-

Guatemala, porque ninguno de los tres estaba comprendido en los dominios mexicanos. El de Guatemala 
arruinó con sus terremotos aquella grande y bem1osa ciudad en 29 de Julio de 1773, El Joruyo, situado en el 
valle de Ureco en el reino de )Iichua.can, no era Antes de 176o mas que una pequef\3. c,Jlina, sobre la cual ba­
bia un ingenio de azúcar, Pero el 29 de Setiembre de aquel al\o e!ilalló con furiosos terremotos, que arruina­
ron el ingenio y el pueblo inmediato de Guacana, y desde entónces no ba cesado de arrojar fuego y piedras 
inflamadas, con las cuales se han formado tr~ altos montes, cuya circunforencia era en 17661 d;:: cerca de sc'.s 
mill~ segun b relacion que me comunicó D. Juan Manuel de Bustamante, gobernador de aquella provinci;1 

el cual la babia examinado por sí mismo. Al ~tallar el volean, b.s cenizas que arrojó llegaron hasta Qucré­
taro, ciudad situada á ciento y cincuenta millas del Joruyo, cosa increiblc, pero notoria y pública en aquel 
pueblo, uno de cuyos vecinos me enseM las cenizas que babia recogido en un papel. En la ciudad ele Valla­
dolid, dístante sesenta millas, la lluvia de cenizas era tau abundante, que era necesario barrer los patios de las 
ta.5a5 dos 6 tres veces al día. 
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que en pequeña cantidad; esmeraldas, amatistas, ojos de gato, turquesas cor­
nerinas, y unas piedras verdes semejantes á las esmeraldas y poco inferi~res á 
ellas. De todas estas preciosidades pagaban tributo las provincias de los Mix­
tecas, de los Zapotecas y de los Cohuixcas, en cuyas montaflas se hallaban 
aquellas minas. De la abundancia de estas piedras, de la estimacion en que las 
tenían los l\fexica_nos y de su modo de labrarlas, hablaremos en otro lugar. Era 
muy comun el cristal de roca en las montalias inmediatas á la costa del Golfo 
mexicano, entre el puerto de la Veracruz y el rio de Coatzacualco como tambien 
en los de Quinantla; las ciudades de Tochtepec, de Cuetlachtl;n, de Cozama­
loapan y otras, estaban obligadas á suministrar anualmente una cierta cantidad 
de aquella produccion para alimentar el lujo de la corte. 

. No eran ménos abundantes aquellas sierras en piedras utilísimas para la ar­
q~1tectura, la escultura y otras artes. Hay canteras de jaspe y de mármol de 
diversos colores, en los montes de Capolalpan, á Oriente de México; en los que 
separan los dos valles de México y de Tollocan, llamados hoy montes de las 
Cruces, Y en los que habitaban los Zapotecas. El alabastro era comun en Tecal­
co_ (hoy Tecale), lugar inmediato á la provincia de Tepeyacac, y en el país de los 
M1xtecas. ~n el mismo Valle de México y en otros muchos puntos del reino, se 
hallaba la ~1?dra llamada T~tzontli, la cual es por lo comun de un color rojo 
oscuro, duns1ma, porosa y ligera, y por unirse estrechamente con la cal y la 
arena, es la que se prefiere en la ciudad de México para construir las casas 
~iendo aquel. terreno pantanoso y poco firme. Hay montes enteros de piedr¡ 
1man, Y el mas notable de ellos es uno de gran Bxtension colocado entre Teoitz­
tlan Y Chilapan, en el país de los Cohuixcas. Con la piedra Quetzalitztli vul­
~armente llamada piedra 11tfrítica, formaban los Mexicanos diversas figur~s cu­
riosas, de que_ se_conservan muchas en los Museos de Europa. El Quimaltizatl, 
~u~ se asemeja ~ la escayola, es una piedra diáfana, blanquizca, que se divide 
fac1lmen:e en hoJas sutiles, y calcinada da un buen yeso, de que se servían aque­
llos habitantes para el color blanco de sus pinturas. Hay infinita cantidad de 
yeso Y talco, mas no sabemos que hiciesen uso de este fósil. El l\1ezcuitlatl es 
~ecir, e~tiércol de Luna, pertenece á la clase de piedras, que por su resiste~cia 
a _l_a acc1on del fuego, recibieron de los químicos el nombre de lapides refracta­
rti. Es trasp_arente y de un color de oro rojizo. Pero la piedra que más aprecia­
ban los _Mext~anos, era ?1 Itztli, de que habia gran abundancia en muchos pun­
tos del 1mpeno. Esta piedra es semi-diáfana, de contestura vítrea, y su color 
es, por lo comun, negro; suele haberla blanca y azul. Con ella hacían espejos 
cuch11los, lancetas, navajas de afeitar y aun espadas, como direm~s cuando ha~ 
blemos del_arte ~ilitar. Despues de la introduccion del Evangelio, se hicieron 
con esta misma piedra aras para los altares, que gozaban de gran estima.' 

PLANTAS NOTA13LE8 POR SUB FLORES. 

Por abundante y rico que sea el reino mineral en el territorio mexicano, el 
vegetal es mucho más fecundo y variado. El célebre Doctor Hernandez, á quien 
se puede dar el nombre de Plinio de México, describe en su Historia Natural 

1 En la América ~!eridional la llaman piedra de prn•os. El célel:-re Mr. Caylus, en un:i. disertacion MS ci. 
lada por ~tr Bom:1 1·- I "ed O" ·d· d ' . • · re1 prueu-... que a P' ra vJJ 1ona, e que los antiguos hacian los vasos Afurrinos, tan es. 
timados, es esta mismo. de que vamos hablando. 



u HISTORIA ANTIGUA 

cerca de mil y doscientas plantas propias de aquella tierra; pero su descripcion 
comprende solo las medicinales, y por consiguiente solo abraza una parte, aun­
que muy considerable, de los bienes que ha derramado allí la próvida naturale­
za en beneficio de los mortales. De las plantas medicinales diremos algo cuan­
do tratemos de la medicina de los Mexicanos. Con respecto á las otras clases 
de vegetales, hay algunos apreciables por sus flores, otros por sus frutos, otro! 
por sus hojas, otros por sus raíces, otros por su tallo ó por su madera; otros en 
fin, por su goma, aceite, resina 6 jugo.1 Entre las infinitas flores que hermos~an 
los prados y adornan los jardines de México, hay muchas notables por la sin­
gular belleza de los colores, otras por la suavidad de su frag~ncia, otras por lo 

extraordinario de su forma. 
El jloripundio, que merece el primer lugar por sus grandes dimensiones, es 

una flor blanca, hermosa, oloroslsima y monopétala; es decir, que su corola es 
de una sola pieza, pero tan grande, que suele tener más de ocho pulgadas de 
largo, y tres 6 cuatro de diámetro en su parte superior. Estas flores penden en 
gran número de las ramas, á guisa de campanas, aunque no son perfectamente 
redondas, pue~to que la corola se divide en cinco 6 seis ángulos, colocados á 

iguales distancias entre si. La planta es un elegante arbusto, cuyas ramas for­
man una especie de cúpula. El tronco es blando, las hojas grandes, angulosas 
y de un verde pálido. Los frutos son redondos, grandes como naranjas y su in-

terior está lleno de almendras. 
El yolloxochitl, 6 flor del Corazon, es tambien de un gran tamafio, y no mé-

nos apreciable por su hermosura que por su olor, cuya fuerza es tal, que una so­
la flor basta para perfumar una casa. Tiene muchas hojas glutinosas. Las flores 
son blancas, y sonrosadas 6 amarillas en lo interior, y de tal modo dispuestas, 
que abiertos y extendidos los pétalos tienen la figura de estrella; y cerrados, la 
de un corazon, de donde procede el nombre que se lé ha dado. El árbol que las 
produce es muy grande, y sus hojas largas y ásperas. Hay otra especie de yo­
llo%i,chitl, muy oloroso, pero diferente en la forma del anterior. 

El coatzontecoxochitl, 6 flor de Cabeza de víbora, es de incomparable hermo­
sura.' Compónese de ci!)CO pétalos, morados en la parte interior, blancos en 
medio, y color de rosa en las extremidades; manchados además en toda su ex­
tension, con puntos blancos y amarillos. La planta tiene las hojas semejantes 
á las del iris, pero más anchas y largas. Los tallos son pequeños y delgados. 
Esta flor era una de !as que más apreciaban los Mexicanos. 

El oceloxoclz:'tl, 6 flor de Tigre, es grande y compuesta de tres pétalos pun­
tiagudos. Su color es rojo, aunque variado en la parte média, con manchas blan­
cas y amarillas, semejantes en su dibujo á las de la fiera que le ha dado el nom­
bre. Las hojas se parecen tambien á las del iris: la raíz es bulbosa. 

El cacaloxochitl, ó flor del Cuervo, es pequeña pero oloroslsima, y manchada 
de blanco, rojo y amarillo. El árbol que produce estas flores se cubre entera­
mente de ellas, formando en la extremidad ramilletes naturales, no ménos agra­
dables al olfato que á la vista. Esta produccion es comunísima en las tierras 

1 Adoptamos esta division, aunque imperfecta, de las planta!, porque nos parece la más cómoda y la m'5 

conveniente á. nuestro propósito. 
2 Flos forma specta6ilis, ti quan vuquispiam possit exprimen, a11t peniciilo pro dig11italt imilari, ó J'rin· 

ci¡ihw Jndorum 111 naturtt miraC11lum valdt exp1titm, ti ilimag110 !ia6itus pnti6. Jl,ma,ula, Jlisloria Nat. 
N. Hispania, li6. 8, cap. 8. Los Acad~micos Linceos de Roma, que publicaron y comentaron esta HL~toria 
llde Hemandez; en 1651, y vieron el dibujo de aquella flor hecho en México con sus colores naturales, forma­
on tal idea de su hermosura, que la adoptaron por emblema de su academia, llamándola Flor del Lince. 

' 
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calientes. Los indios la emplean en adornar los altares, y los espatioles hacen 
con ella conservas exquisitas. Es probable que el cacalo%ochitl es el árbol que 
Mr. de Bomare describe bajo el nombre de Frangipanier. 

El i#qui%ochitl es una florecilla blanca, semejante á la mosqueta en la forma, 
y en el olor á la rosa cultivada, aunque el suyo es mucho más fragante. Nace 
en árboles grandes. 

El cempoalzochitl, ó cempas11dtil, como dicen los españoles, es la flor que, tras­
portada á Europa, es conocida en ella con el nombre de clavel de Indias. Es 
comunísima en México, donde tambien se llatlla flor de los Muertos. Tiene mu­
chas variedades que se diferencian en el tamafio, en el número y en la figura de 
los pétalos. 

La flor que los Mexicanos llaman %ilo%ochitl, y los Mixtecas tiata, se com­
pone de estambres sutiles, iguales y derechos, pero flexibles, y de cerca de seis 
J~dos de largo. Nac~ de un cáliz semiesférico, semejante al de la bellota; pero 
diferente en sustancia, color y tamaño. Algunas de estas hermosas flores son 
c~lor de rosa, otras enteramente blancas. El árbol que las produce es lindí­
simo. 

El macpafrochitl, ó flor de la Mano, tiene mucha semejanza con el tulipan; 
pero la figura del pistilo es como el pié de un ave, ó más bien como el de un 
mono, con seis dedos que terminan en otras tantas uñas. La gente vulgar es­
pañola del país da al árbol que produce estas flores curiosas, el nombre de ár­
bol de las Manitas. 

Además de estas y de otras innumerables flores, propias de aquel territorio, 
en cuya cultura se deleitaban los antiguos Mexicanos, nacen allí las que se lle­
varon de Asia y Europa, como los lirios, los jazmines, los claveles de diversas 
especies, y otras de varios géneros que rivalizan en aquellos jardines con las de 
su propio suelo. 

PLANTASNOTAl3LESPORBUFRUTO. • 

La tierra de Anáhuac debe á las islas Canarias y á la Península española los 
melones, las manzanas, los albaricoques, los melocotones, los albérchigos'. las 
pe.ras, las granadas, los higos, las ciruelas negras, las nueces, las almendras, las 
olivas, las castañas y las uvas, aunque de éstas no carecía enteramente aquel 
país. 1 

En cuanto a,l coco, á la musa ó banana, á la cidra, á la naranja y al limon mi 
opinion f~é al princi~io, en virtud del testimonio de Oviedo, de Hernandez ~ de 
Bernal D1az del Castillo, que los cocos se debían á las Islas Filipinas, y los otros 
frutos á las Canarias; 2 pero sabiendo que hay muchos de distinta opinion, no 

. I ~ sitios llamados Parras y Parral, enla diócesis de la Nueva Vi.sea ya, deben su nombre t la ah11ndan-
cia de vides que en e~los se encontraron, c~n las ~uales se plantaron muchas Tillas, que hoy producen vino 
bast~te bueno. En M_ixteca h~y dos especies de vides salvajes, naturales del país. La una, semejante en los 
sarmientos y en las hoJas, la l'ld comun, de u?as u_ns rojas, grandes y cubiertas de piel muy dura; pero de 
n~ sabor dulce y agradable. Esta planta se meJorana notablemente si se cultivase con esmero. L.-i otu. espe­
cie da un fruto r;rande, duro, y de un sabor asper!iimo: sirve p~ra hacer conservas. 

• 2 Oviedo, en su Historia Natural, asegura que el primero que llevó la musa, ó ban:ina, de las islas Ca­
nan115 ' la Espa!lola, de donde p~ al continente americano, fut Fr. Tomás Bcrlanga. dominicano, por los 
~os ~e !516. Hemandez, en el libro 3, cap.:40, de ~u Historia Natural, hablando de los cocos, dice: Nasd. 
t':." pim,n ap~ Orimtal~s ti jam quot¡Ut ~pud Oaidmta!u Indos. Bc~al Diaz, en la Historia de la Conquis­-¡, ca~. 17, dice qu7 tl mismo !embró en Coatzacoalco siete 11 QCbopcp1tas de naranja. Estos, al!ade, futro11, 
,s pr1mnw_ naran;os t¡ut u plantaron m la Ntvva Es pafia. En cuanto i la musa, se debe creer que de las 

cuatro especies que nacen en México, una sola, la llamada Guinea, es exótica, 
4, 
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quiero empeñarme en una disputa, que además de ser de poco interes, me des­
viaria demasiado del curso de la Historia. Lo cierto es que aquellas plantas, Y 
todas las que han sido llevadas al territorio mexicano, han prosperado en él Y 
se han multiplicado como en su suelo nativo. El cocotero abunda en todas las 
tierras marítimas. De naranjos hay siete especies muy diversas, y cuatro al mé­
nos de limones. Otras tantas son las de musa, ó plátano, como dicen los espa­
ñoles.1 La mayor, que es el zapalote, tiene de quince á veinte pulgadas de lar­
go, y hasta tres de diámetro. Es duro y poco estimado, y solo se come asado 
ó cocido. El pldtano largo, tiene cuando más ocho pulgadas de largo, y una Y 
media de diámetro. Su corteza es verde al principio; despues amarilla, y en su 
mayor madurez, negra ó negruzca. El fruto es sabroso, sano,. y se come ~ocido 
ó crudo. El guineo es más pequeño que el precedente, pero mas grueso, mas car­
nudo, más delicioso y ménos saludable. Las fibras que cubren la pulpa son fla­
tulentas. Esta especie se cultiva en el jardín público de Bolonia, donde yo la he 
probado; pero, me supo tan desabrida y poco gustosa,. sin duda á efe:t~ del cli­
ma, que parecia un fruto totalmente diverso del mexicano. El dom:nzco es el 
más pequeño, pero tambien es el más delicado. La planta es tamb1en menor 
que las otras. Hay en aquel país bosques enteros y muy extendidos, no solo de 
plátanos, sino de naranjos y limoneros, y en Michuacan se ~ace un gran comer­
cio de plátano seco, que es mucho mejor qne la pasa y el higo. 

Las frutas indudablemente. indígenas de aquel país, son: las ananas, que por 
parecerse en la forma exterior á la piña, fué llamada así por los español~s; el 
mamey, la cht'rimoya,2 la anona, la cabeza de negro, el zapote negro, el chicoza­
pote, el zapote blanco, el amart'l!o, el de Santo Doming(I, el aguacate, la guayaba, 
el capulino, la guava, ó cuajinicttil, la pitdaya, la papaya, la guanabana, la nuez 
encarcelada, las ciruelas, los piñones, los dátiles, el chayote, el tilapo, el obo ú ho­
bo, el nanclze, el cacahuate, y otras cuya enumeracion no puede ser muy intere­
sante á los lectores extranjeros. La descripcion de estas frutas se halla en las 
obras de Oviedo, de Acosta, de Hernandez, de Laet, de Nieremberg, de Marc­
grave, de Pison, de Barrere, de Solane, de Jimenez, de Ulloa y de otros muchos 
naturalistas; así que solo hablaré de algunas que no son muy conocidas en Eu-

ropa. 
Todas las frutas mexicanas, comprendidas bajo el nombre genérico de tza-

potl, son redondas ó se acercan á esta figura, y todas tienen dura la pepita.ª El 

1 Los antiguos no desconocieron enteramente el género Musa. Plinio, citando la descripcion que dieron los 
soldados de Alejandro el Grande, de,¡odo lo que vieron en las Indias, dice: Major et ali~ (a~bos) p~1110 et 
suavitate pra:cellmtior, quo sapimtes J11doru111 vivunt. Folium aviu111 alas imitatur, lo11g¡t11dme_ cub1torzm~ 
trium, latit11di11e duum. Fructum cortiu emittit admirabilim succi d11kedilze, 11t uno qu.atemos satut, Arbori 
nomm pala:, pomo ame110!, Hist. Nat. lib. 12, cap. 6. Además de estos pormenores, que tanto convienen á la 
musa de México, hay una circunstancia muy notable, á saber: que el nombre Palan, dado á la musa en a~u~­
llos tiempos remotos, se conserva hasta ahoya en el Malabar, como lo testifica Garc!a del Huerto, que r_es1d1ó 
allí muchos a!los. Podria sospecharse que del nombre Pala11 se derivó el de plát:mo, que tan mal conviene á 

aquel fruto. El 110mbre de Bananas, que le dan los franceses, es el que tiene en Guinea, y el de Musa que le 
dan los italianos, es de orígen árabe. Algunos lo ll¡man fruta del Paraiso, y no falta quien crea que iué en 
efecto el que hizo prevaricar á nuestros primeros padres. 

2 Algunos escritores Europeos de las cosas de América, confunden la chirimoya con la anona Y con la 
gua11aba11a; pero estas tres son especies diferentes, aunque entre las dos primeras hay alguna semejanza. Tam- ' 
poco debe confundirse la ar,ana con la a11ona, que difieren tanto entre si, como el pepino y el melon. Mr. de 
Bomare por el contrario hace dos frutos distintos dela chirimoya y de la c!urimolia, siendo así que este úl-

' , d' timo nombre es una corrupcion del primero. El ate, que algunos consideran como fruto enteramente 1verso 
de la chirimoya, no es mas que una de sus especies. 

3 Las frutas comprendidas por los Mer.icanos bajo el nombre de Tzapot!, son el mamtv t,tzot1tnpotl, la 
chirimoya r,uitzapote, la anona quauhtzapotl, el zapote 11egro tlilzapotl, etc. 

/ 
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sapote negro tiene la corteza verde, delicada, lisa, tierna y la pulpa negra, car­
nuda, de sabor dulce, y á primera vista se parece á la casia.1 Los huesos que 
están dentro de la pulpa son chatos, negruzcos y de un tercio de pulgada de 
largo. Es perfectamente esférico y su diámetro es de una y media á cuatro ó 
cinco pulgadas. El árbol es mediano, muy cargado de hojas, y éstas son peque­
fias. La pulpa, en helados ó cocida con azúcar y canela, es de un sabor delica­
dísimo. 

El zapote blanco, que por su virtud narcótica fué llamado en el antiguo Mé­
xico coc/zitzapotl, se asemeja algun tanto al negro en el ta maño, en la figura 
y en el color de la corteza, aunque la del blanco es de un verde más claro; pe­
ro la pulpa de éste es mucho más blanca y sabrosa que la de aquel. El hueso, 
que se cree venenoso, es grande, redondo, duro y blanco. El árbol es frondoso, 
más alto que el del negro, y las hojas son tambien mayores. Además, el negro 
es propio de los climas calieutes, y el blanco de los frios y templados. 

El chicozapote (llamado por los Mexicanos cht'czapotl,) es de figura casi en­
teramente esférica, y tiene una y media ó dos pulgadas de diámetro. La corte­
za es blanquizca; la pulpa blanca, con visos de color de rosa; los huesos duros, 
negros y puntiagudos. De esta fruta, cuando está verde, se saca una. leche glu­
tinosa y fácil de condensarse. Los mexicanos llaman á esta sustancia cltictlt', y 
los españoles chicle. Suelen masticarla los niños y las mujeres, y en Colima se 
hacen con ella pequeñas estatuas y figuras curiosas.' El cltt'cozapote, cuando 
está en su madurez, es fruta de las más exquisitas, y segun muchos europeos, 
superior á todas las del antiguo mundo. El árbol es de mediana altura; su ma­
dera bastante buena para construccion; las hojas son redondas y semejantes ci 
las del naranjo en color y consistencia. Nace sin cultivo en las tierras calien­
tes, y en algunas provincias forma bosques enteros que cubren espacios de diez 
y doce millas.3 El capulz"1zq, ó capulin, como lo llaman los españoles, es la ce­
reza de México. El árbol se parece mucho al cerezo de Europa; y la fruta á la 
cereza en hueso, color y tamaño, pero no en sabor. 

El nanclu es un fruto pequeño, redondo, amarillo, aromático y sabroso. Sus 
granos son pequeñísimos. La planta nace en los países calientes. 

El chayote es un fruto redondo y semejante á la castaña en el erizo en que es .. 
tá envuelto; aunque el del clzayote es muche mayor y de un verde más oscuro 
que el de la castai'ia. La pulpa es blanca con visos verdes, y en medio tiene un 
hueso grande y blanco, semejante á la pulpa en la sustancia. Se come cocido, 
con el hueso. La planta es delicada, y la raíz es tambien buena para comer. 

La nuez encarcelada, es llamada vulgarmente así, por estar envuelta en una 
cáscara durísima. Es más pequeña que la nuez comun, y en la forma se parece 
á la moscada. La cáscara es lisa, y la almendra no tan abundante ni tan gusto­
sa como la europea. Esta se ha multiplicado mucho en México, donde no es 
ménos comun que en Europa! 

I Gemelli dice que el zapote negro tiene el sabor de la casia; mas este es un error. Tambien dice que esta 
fruta _verde es venenosa para los peces: es particular que un extr;:njero que residió diez meS!s en México, sea 
el tíntco que haga mencion de esta circunstancia. 

2 Gemelli dice que el chicle es una composicion artificial, no siendo otra cosa que la leche del fiuto con­
densada al aire. 
. 3 Tom~s. Gage _dice, entre otras grandes mentiras, que en el jardin de San Jacinto (hospicio ele los domí. 

mcos .de F1hpmas, situado en un arrabal de ~éxico, donde él residió algunos meses), babia árboles de esta 
especi_e. Es un error, porque la planta del chuo:sapote no se da en el Valle de México ni en nino-un pais en 
que hiela. ' "' 

4 l~ablamos aquí tan solo de la mw, mcaf'cdada del imperio mexicano. La del Ni1evo México es mayor 
Í; de. meJor sabor que la comun d~ ,Europa, se&un me ha asegurado persona fidedignn. Quizás esta especie es 
a DU:ima que se conoce en la Luis1ana con d nombre de pa,ana ó pacaria. 
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La planta llamada en el país t/4/cacahuatl, y por los españoles cacahuate, es 
una de las producciones más extraordinarias de aquella tierra. Es yerba abun­
dante en hojas y raíces. Las florecillas son blancas, pero no dan fruto. ~st: no 
nace en las ramas ni en los tallos, como sucede en los otros vegetales, smo Jun­
to á los filamentos de las raíces, en una vaina blanca ó blanquizca,, larga, redon• 
da y arrugada, como se ve en la estampa adjunta. Cada vaina tiene dos, tres ó 
cuatro cacahuates, cuya figura es semejante á la del piñon; pero son mucho ma­
yores que éstos y más gruesos. Cada uno se compone de muchos granos con 
dos lóbulos cada uno y su punto germinante. Son de buen sabor, pero no seco­
men crudos, sino un poco tostados. Si se tuestan más, adquieren_ un olor Y un 
sabor tan semejantes al café, que es muy difícil distinguirlos de este. Con los 
cacahuates se hace un aceite que no es de mal gusto¡ pero que se cree dañoso por 
ser muy cálido. Produce este aceite una luz hermosa, pero_q~e se apaga con 
facilidad. Esta planta progresaría sin duda en los países meridionales de Euro­
pa. Se siembra por Marzo y Abril, y la cosecha se hace en Octubre Y No­
viembre. 

Hay otros muchos frutos que omito por no parecer difuso; p_ero .nº. p~edo 
dejar de hacer mencion del cacao, de la vainilla, de la chía, del chtlt o p1m1ento 
del tomaü, de la pi'mt"enta de Tabasco, del algodon y de las legumbres de que 
más uso hacian los Mexicanos. 

El Dr. Hernandez habla de cuatro especies de cacao, nombre que se deri~a 
del mexicano cacahuatl. El tlalcaca!matl, el más pequefio de todos, era el que mas 
usaban los Mexicanos en su chocolate y en otras bebidas que tomaban daría. 
mente. Las otras especies les servían de moneda. Esta era una de las plantas 
más cultivadas en las tierras calientes de aquel reino, y por ella pagaban gran .. 
des tributos á la corona de México muchas provincias, especialmente la _de 
Xoconochco, cuyo cacao es excelente, y superior no solo al de Caracas, smo 
tambien al de la Magdalena. La descripcion de esta célebre planta y de su cul­
tivo, se halla en las obras de muchos escritores de todas las naciones cultas de 
Europa. 

La vainilla, tan conocida y usada en Europa, nace sin cultivo en las tie:ras 
calientes. Los antiguos mexicanos la usaban en el chocolate y en otras bebidas 
que hadan con cacao. 

La cht'a es la pequeña semilla de una planta her~o~a, ~uyo tallo es de~echo 
y cuadrangular. Las ramas están simétricamente d1str~bu1das, segun los ang~­
los del tronco. La flor es azul. Hay dos especies de chia: una, negra y pequena 
de que se saca un aceite utili5imo para la pintura; y otra blanc~ Y grande, . . de 
que se hace una bebida q,,~ sirve de refresco. De una y otra hac1an los mexica­
nos otros usos, como dt:spuc:s veremos. 

Del cfiile, de que los Mexicanos se servían como los europeos de la sal, hay 
á lo ménos once esoecies diferentes en el tamaño, en la figura y en la fuerza del 
picante. Los más pequeños y acres son el quauhchi~H, que es _fruto de un ar­
busto y el c!ziltecpin. Las especies de tomates son sets, todas diferente~ en ta­
maño' color y sabor. La mayor, que es el gictomatl ó gitomate, como dicen los 
espa¿oles, es ya muy comun en Europa. El miltomatl es más pequeño. que el 
anterior, verde y perfectamente redondo. Cuando hablemos de l~s comidas de 
los Mexicanos, indicaremos el uso que hadan de aquella producc1on. 

El xocoxochitl, vulgarmente conocido con el nombre de pimienta de Taóa:­
co, por ser muy abundante en aquella provincia, es un grano mayor que la p1-
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mienta de Malabar. El árbol que lo produce es corpulento; las hojas tienen el 
color y el lustre como las del naranjo; las flores son rojas, algo parecidas en la 
forma á las del granado y exhalan un olor suavísimo, del que participan las ra­
mas. El fruto es redondo y nace en racimos, verdes al principio y despues casi 
negros. Esta pimienta de que hadan uso los Mexicanos, puede suplir la falta 
de la comun de Malabar. 

El algodon era por su utilidad una de las producciones más abundantes de 
aquel país. Servianse de ella en lugar de lino,1 aunque no carecian de esta plan­
ta, y de sus filamentos se vestían la mayor parte de los habitantes de Anáhuac. 
Lo hay blanco y dorado, que se llama comunmente coyote. Es planta comun en 
las tierras calientes, pero mucho más cultivada en los tiempos antiguos que en 
los modernos. 

El fruto del acht'ote strvia antiguamente para los tintes, como sucede en los 
tiempos presentes. Con la corteza del árbol se hadan cuerdas, y de la lefia se 
sacaba fuego por medio de la friccion, como acostumbraban los antiguos pasto­
res de Europa. Esta planta se halla bien descrita en el Diccionario de Mr. de 
Bomare. 

En cuanto á granos y legumbres, casi todos los que se cultivan en Europa 
han prosperado en el terreno de México, cuando han hallado un suelo conve­
niente.2 

El principal y más útil de los granos es el maíz, llamado por los Mexicanos 
tlaolli, del cual hay muchas especies diferentes en tamaño, color, peso y sabor. 
Lo hay grande, pequeño, blanco, amarillo, azulado, morado, rojo y negro. Con 
él hacían los Mexicanos el pan y otras comidas de que despues hablaremos. El 
maíz pasó de América á España, y de aquí á otros países de Europa, con gran ,.... 
ventaja de los pobres; aunque no faltan autores modernos que aseguran que 
esta útil produccion pasó de Europa al Nuevo Mundo; idea de las más extra­
vagantes y absurdas que pueden presentarse á la imaginacion de un hombre.3 

La legumbre más apreciada de los Mexicanos era la judía ó habichuela, de 
la cual hay mayor número de variedades que del maíz. La mayor es la llamada 
ayacotli, que es del tamaño de una haba y nace de una hermosa flor encarnada; 
pero es mucho más estimada otra que tiene los granos pequeños, negros y pe­
sados. Esta legumbre, poco usada en Europa, porque, aquí es de mal sabor, es 
tan exquisita en México, que no solo sirve de alimento á la gente pobre, sino de 
regalo á la nobleza española. 

1 Hallóse el lino en gran abundancia y de excelente calidad, en Michuacan, en el Nuevo México y en 
Quivita; pero no sabemos que lo cultivasen ni se sirviesen de él los pueblos antigt1os mexicanos. La corte de 
Espalla, noticiosa de los terrenos que se prestan al cultivo de esta planta, enviú por los anos de 1778 á a que 
llos países, doce familias de la vega de Granada, á fin de que promoviesen un ramo tan importante de avi• 
cultura. 

z El Dr. Hemandez, en su Hiitoria Natural de México, describe la especie de trigo que se halló en Mi· 
chuacan, y pondera su prodigiosa fecundidad; pero los anti:uos no qt1isieron 6 no supieron emplearlo, prefiriendo 
el maiz, como lo hacen tambien loa modernos. El primero que sembró trigo de Europa en aquella tierra, fué 
un moro esclavo de Hernan Cortés, habiendo encontrado tres ó cuatro granos dentro de un saco de arroz, de 
la provision de los soldadcs espallole:i. 

3 Estas son las palabr~ de Mr. de Bomare en su Historia Natural, articufg bled de Turqttie. 011 dgn 
Mil a cdte plante curiuse et uti!e le nom de óftd d 'l,1de, parcequ' di, tire sgn origim: des Indes, d' 011 die fu 
portét en Turquí,, ti de fa dans /gules les aut~es par¡ies de f Europe, de f Afrique, et de f A111érique. El nom 
brc de grano de Turqula que se le da en !taha, seá sin duda la única razon que haya tenido el autor para 
adoptar un error tan contrario al testimonio de todos los que han escrito sobre cosas de América, y á la opinion 
&eneral de las naciones. Los espa!ioles de Espa!ia y de América le han dado el nombre: de v1afi, palabra de 
la lcngu11, Haitiana, que era la q,ue se hablaba en la isla de Santo Domingo, 


